
 

Consagración a María  

por Jean–Claude Colin 

Para la mayor gloria de Dios y el honor de María, la 
más tierna de las madres. 

Virgen santa, me consagro completamente a ti,  
para la vida y para la muerte.  

Deseo merecer tu protección imitando tus virtudes. 
Con tu gran bondad, toma en cuenta cada paso y cada 
respiración que de ahora en adelante haré como actos 

de la renovación de esta consagración,  
que desearía alegremente firmar con mi sangre y que 

renovaré cada mañana. 
Virgen Santa, junto a ti, podre morir  
en el corazón de Jesús y en el tuyo.  
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